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No ten.er toda la verdad, 
sí es motivo para callar

Si nos propusiéram os llenar 
cua rtilla s  con las respuestas im­
propias y fa lta s  de veracidad 
que recibim os m uchas veces por 
personal, supuestam ente cono­
cedor del terreno que p isa , c ien ­
tos de e llas ocuparían  las pá­
g inas de nuestro periódico.

Dos que jas recib idas en  d ías 
recientes, en la redacción , en 
relación  con el servicio que 
prestan las rutas 10 y 12 de 
la term inal Diezm ero, hacían  
suponer que habíam os regre­
sado a la época cuando por 
cum plir p lanes se d ictaban  me­
d idas ilóg icas.

La prim era se refiere a la 
inestab ilidad  de la ruta 10 
hasta fecha reciente , cuando 
hubo d ía ; con dem oras de h as­
ta 2 horas, para que al cabo 
del tiempo ap a rec ie ran  en c a ra ­
vana . Con justeza entre la po­
blación ag lom erada surg ía la 
fam osa p regunta : ¿Tenem os o 

. no cris is en transporte urbano?

La Aclaración apareció  rá ­
p idam ente en boca de un ins­
pector, quien alegó  que lo ocu­
rrido respondía a una estra­
tegia de la base y, por supues­
to, los pasa jeros no necesita­
ron saber más para im ag inarse  
que el estratega an daba por 
les ram as.

La segunda opinión desfavo­
rab le  me dejó  aún más descon­
ce rta d a : la ruta 12 redujo e! 
recorrido desde Diezm ero has­
ta Cuatro  Cam inos a algunos 
de los óm nibus, que deben pres­

tar servicio completo hasta el 
Cap ito lio .

Ante este hecho, otro no me­
nos incre íb le  respu esta : la base 
decid ió  aco rtar la trayectoria 
para cum plir el p lan anual. 
Tras ta l afirm ación  de un cho­
fer de otra ruta para todos que­
dó c laro  que el dueño de la 
"b rillan te ” ¡dea tam bién se que­
dó vacío .

Y a  en la term inal las respues­
tas d adas por René de la Rosa 
Peña, adm in istrador, y Alberto 
Pons Puig, je fe  de tráfico , son 
convincentes y expresan solu­
ciones y d ificu ltades que nada 
tienen que ver con los p lanes 
y refutan los criterios an terio­
res.

La ruta 10 - s e ñ a la  R en é - 
com puesta por óm nibus articu ­
lados y con d ificu ltades obvias 
para tran sita r por a lgunas c a ­
lles, dem asiado estrechas, en 
reparación  o en mal estado, 
tiene afectado  su usual recorri­
do por cuatro desvíos. Ante tal 
situación el ém botellam iento de 
las v ías por donde rea liza su 
itinerario  dem ora el trayecto 
de los óm nibus, que term inan 
uniéndose en algunos puntos, 
a lo cual se suma la inciden­
c ia  del estado técnico del par­
que.

En re lación  con la ruta 12, 
la d isposición de los equipos 
es b a ja , fundam entalm ente por 
problem as de motor, según in­
form ación de la em presa, pre­
c isad a  a estab lecer un tramo 
más corto acorde con las po­

sib ilidades de explotación de 
esos equipos, descongestionan­
do por lo menos una parte del 
recorrido.

En am bos casos se dem ues­
tra la situación que atraviesa 
el parque de ese centro, por 
fa lta  de p iezas de repuesto y 
agregados.

Esto no excluye la deso rgan i­
zación que imperó hasta la sus­
titución, reciente, de personal 
adm in istrativo , lo que exige en 
estos momentos un gran es­
fuerzo por parte  de todo el co­
lectivo para responder a un ni­
vel superior en los servicios.

Si la rea lidad  es ta l, no ha­
gamos más crítica la rea lidad  
con respuestas incoherentes, ca ­
rentes de base , que adem ás 
de desinform ar, confunden al 
público que siente la demora 
de nuestros óm nibus, en lo 
cual no siem pre el chofer o la 
term inal son los cu lpab les . Pa­
ra confirm ar, hay que ver tma 
base por dentro.
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